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ADVERTCIVCIASI.

Desde el primero de noviembre costará este perio-
provincias, solo DOS 

REALES MENSUALES. Destinado á la lectura de las 
clases obreras, es decir de las clases pobres, liemos 
creído deber hacerles este obsequio ya  que nos lo per­
mite Ja numerosa suscricion que tenemos.

Los señores suscritores que no hayan recibido la 
impugnación al proyecto de ley sobre la indusL ia  m a­
nufacturera, se servirán reclamarla del corresponsal de 
su  provincia, ó, si este no tuviere ejemplares, del di­
rector de este periódico.

T b M .  t .
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SECCION EDITOHIAL.

DE US DESIGUALDADES SOCIALES.

II.
Asi como son irracioníiles las desigualdades, po ique 

re im ^ n a á  la razón creer que hay diferencias esenciales 
entreoíos hom bres, son también injustes, porque una 
misma causa, en igualdad de condiciones, no puede 
producir desiguales resultados. La justicia absoluta no 
es otra cosa que la razón absoluta; y todo lo que en la 
razón no existe con calidad de verdadero , no puede, al 
traducirse en un  liecho, conformarse con la justicia. 
Los hechos no son sino la encarnación de las ideas, la 
forma visible y material que estas revisten, y cuando 
la idea que encierran es una aberración de la inteligen­
cia hum ana, están condenados por la lógica inexorable 
de la razón. Su existencia entonces es ilegitima y tran­
sito ria : ilegítima porque carecen de la sanción racio­
n a l;  transitoria porque el error, que es su base, des­
aparece tarde ó tem prano ante la luz de la verdad, que 
viene á  dar vida al entendimiento.

Pero , descendiendo á otro órden de consideraciones, 
y prescindiendo por un instante de la identidad del fon­
do para fijarnos en la diversidad de la forma, veremos 
que las desigualdades son contrarias á la justicia, no 
solo porque lo que es irracional es injusto, sino porque 
faltan á  las mas vulgares prescripciones del derecho. 
En efecto, la justicia, tomada en su  sentido concreto, 
es la ley de distribución; es la regla según la cual se 
lepa r te  en el inundó el bien y el m a l ; es el criterio que
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juzga del mérito y del d e m é r ito ; es el procedimiento 
inmutable al que de necesidad tiene que adaptarse  la 
aplicación del premio y del castigo. Y ahora bien, p re ­
guntam os nosotros, ¿no es verdad que el criterio es fal­
so, que está  violada la reg la , cuando no se tienen en 
cuenta los motivos, cuando se obra c iegam ente  y  por 
caprichos apasionados? ¿N o será obrar contra la justi­
cia, cuando en nombre de elia, lo cual es un horrible 
sarcasm o, se distribuye indistintamente el bien y  el 
mal, cuando  se confunde el mérito con el demérito, 
cuando se subvierte en teram ente  cl órden de los premios 
y  los castigos?

Muchas veces hemos oído decir que la justic ia  con­
m utativa jam ás se había aplicado en la t ie rra , y  esta 
trem enda verdad, que se resistia á  creer nuestra  inteli­
gencia, lastima en este momento nuestro corazón. Pero 
al ver el ciego encono con que  se pretende a rreb a ta r  á 
los hom bres sus  mas sagrados derechos, á la vísta de 
tan tas  iniquidades sociales, tentados estamos por creer 
que tampoco se ha visto cumplida en el m undo la justi­
cia  d istributiva. Porque la ley de distribución que existe 
es irracional, injusta y a rb i t r a r ia ; porqué eso que se 
llama ley de la oferta y la demanda no es las mas veces 
sino un  estúpido capricho, apto solamente para  organi­
zar el imperio del monopolio; porque esa pretendida li­
bertad en  el cambio, no es tal libertad, sino la opresión 
y serv idum bre  de los trabajadores, y  la tiranía, que 
concluye en la bancarrota, de los capitalistas; p o rq u e . . .  
¿pero  q u é  vamos á decir, si no concluiríamos nunca  
esta triste enum eración? Sépase que no existe ley al­
guna  en la distribución de los bienes sociales, porque 
no es ley lo que no es regla, ni es regla lo que no es 
inm utable, ni es inmutable lo que no es lógico.

Las desigualdades sociales, y  repetimos que para 
nosotros desigualdad es cosa distinta, de diferencia, son 
injustas, son injustísimas, son absurdamente in justas.

—  179 —
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Si todos los hom bres tienen las mismas facuUades y la 
misma naturaleza, iguales deben ser todos. Y si los 
bienes sociales no son mas que el producto de la apli­
cación que los hom bres liacen de sus facultades, claro 
es que la repartición debo estar basada en el trabajo, 
porque el trabajo es lo que produce , y nada nías que el 
trabajo puede ser la reg la  de la repartición de los pro­
ductos. Véase ahora si esto sucede. Véase si el trabajo, 
principio de todo, creador de la riqueza, germ en el m as 
fecundo de desarrollo, hace en  el mundo el papel que 
le corresponde. Véase si el capital, hijo del trabajo y 
que del trabajo recibe su  vida, está sujeto á  él; véase 
si lo que no tiene siquiera los títulos que el capital, si 
lo que no es mas que la condensación violenta de las 
fuerzas sociales, está sujeto tam bién al trabajo ó es su  
señor y su  t i ra n o ; véase por último si el trabajo es la 
medida de toda riqueza, el regulador de todo bien, el 
tipo fijo, seguro , indefectible de los cambios. Véase si 
existe todo esto ó parle siquiera, y si existe, entonces 
podrá con razón decirse que las desigualdades son ju s ­
tas , que el mundo está bien, y  que nuestras quejas y 
los ayes de toda la sociedad son infundados y vanos, y  
no indican m as que deseos impuros, bastardas ambicio­
nes, ocultas bajo las apariencias de un lenguage decla­
m ador y engañoso.

Lo irracional, lo,injusto de las desigualdades sociales 
es evidente y  notorio: ocioso por demás seria insistir en 
ello. ¿Pero si a lguna desigualdad hubiera de conservar­
se, á favor de quienes y de que clases seria? ¿Sucedería 
como hasta aquí, ó cambiaría radicalmente ia escena? 
Fácil es adivinarlo, y  por lo mismo solo diremos cuatro  
palabras sobre ello, que no es bien hacer alarde de 
triunfos, por m uy merecidos que sean, ni gozarse en 
un  pensamiento, que si en su  realización podria ser mas 
tolerable, no alcanzaría por eso la igualdad^ que nosotros 
[ireferíinos mil veces á nuestro  propio ínteres.

—  180 —
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Supongamos por un momento resuelta  la g ran  cues­
tión social, terminada la larga série de antinomias, y 
concluidas ias dolorosas contradicciones porque atravie­
sa cl mundo en una síntesis fecunda; supongam os ya 
constituida la organización del trabajo, y por conse­
cuencia inevitable sirviendo este de tipo y de regulador 
universal. ¿Qué sucederá forzosamente? Que el trabajo 
será la medida general y única de los valores, y  que  
estos habrán llegado á su  conslilucion deíiniliva, que 
el trabajo será considerado en justicia como el creador 
de la riqueza, y que esla no podrá repartirse sino con 
arreglo al trabajo. Porque si donde no hay trabajo no 
hay riqueza, es imposible de todo punto que los produc­
tos que la constituyen sean palriinoiiio de lo quo uo .sea 
Irahajo, á menos que creamos, lo cual es inadmisible 
por mas que baya sucedido y suceda, que merezcan 
una parte en  la repartición los elementos que  están en 
inacción y no Iraliajan. Y dígasenos si esto no es lo con­
trario de lo que  vemos. E n  la actualidad los elementos 
inactivos, los improductivos en general, obtienen u n a  
parte  infinitameiUe m ayor en la distribución de la masa 
total de la riqueza, que los que trabajan y  producen: 
fenómeno que no tiene mas esplicacion que las aberra­
ciones de la humanidad. Pero en cl porvenir no pasarán 
asi las cosas, y considerando cl trabajo como el motor 
primero, como el creador de todo bien, solo cl trabajo 
gozará de las riquezas sociales. Y ¡ay entonces de los que 
no trabajen !

La razón hum ana pugnando sin tregua  por alcanzar 
la verdad, no puede llegar de una vez á ella. Necesita 
de nna larga y costosa cspcriencia, y  cuando m as se­
g u ra s e  m uestra  de haber llegado á la realidad, se e n ­
cuentra  á mayor distancia. El Itombrc en si mismo es 
una contradicción viviente: ¿qué mucho que  su  vida sea 
una  série continuada de contradicciones que su  razón 
está destinada á resolver? Preséntase una idea á su m en­

-  J8 i —
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te, la recoge con ardor, la acaricia como su única 
esperanza; y cuando creyendo en co n tra ren  ella su sal­

vación llega á realizarla, siente que ha estado alimen­
tando una  ilusión funesta, y se mira abrazado á un 
fantasma en vez de la anhelada dicha. Mas no por eso 
ceja, no desm aya , repite de nuevo y mil veces la p rue­
ba  y al fin encuentra  lo que busca; que no le es dado 
sin la esperiencia deducir uno por uno todos los resu lta­
dos de un principio. He aqu íla  razón d e e sa s  incesantes 
oscilaciones de la humanidad, fluctuante siempre entre 
la verdad y la mentira, entre el bien y el m a l ,  en tre  
la justicia y la injusticia. Lo que sucede es lógico, por­
que no puédem enos de suceder; y  si los hechos son 
absurdos, si son las ideas irracionales, no es irracional 
y  absurdo el que sucedan. De olra suerte  sería preciso 
desesperar de la salvación y de la dicha, porque en­
tonces el mal no existiría por la ignorancia sino por 
voluntad. Pero no es así, gracias al cielo. La hum ani­
dad quiere la verdad y la encuentra . Quizá en estos 
m omentos está haciendo la última p rueba  y ensayando 
la solución de las mas dolorosas de sus contradicciones. 
Por lo que á  nosotros toca nos complacemos en espe­
rarlo asi; y seguros de ello miramos con tranquilidad 
este presente tan azaroso, y los dolores que en él nos 
atormentan.

Oh! Nadie lo dirá, es seguro. Nadie dirá que el mal­
estar social es quimérico y que las ciases trabajadoras 
carecen de razón para reclam ar sus arrebatados derechos, 
para  pedir la parte que de la riqueza social les corres­
ponde. Y nadie tam poco dirá que son débiles sus a rg u ­
m entos, cuando en nom bre de la justicia y de la razón 
})rocIamen la suprem acía dcl trabajo, la santidad de sus 
fueros, la omnipotencia de su acción.

Ahora el capital es el rey  del mundo, el señor todo­
poderoso ante quien doblan la rodilla los elementos to ­
dos de la sociedad; pero necesita del trabajo y no existe 
sin el trabajo. Ahora no son iguales los hom bres, ni la

— L82 —
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justicia es una verdad, porque la sociedad ha  carecido 
de un tipo, de un regulador supremo, porque sin esto 
los esfuerzos sou inarmónicos é ineficaces, y  la liuma- 
nldad ha caminado perdida en oscilaciones sin cuen to , 
falta de gu ia  cu su  rum bo, y sin norte eo su  derrotero 
inmortal; pero el mismo mal, que hoy nos aqueja y  que 
deploramos, es un  adelanlo comparado con las épocas 
anteriores. El mundo que vagaba hasta ahora en derre­
dor de su  ley, la ha descubierto ya: no le falta mas que 
aplicarla. El capital, hijo del trabajo, es su  dominador 
ahora; pero al lin reconocerá su  superioridad, y  le en­
t r e g a rá  el cetro c<jn que rige  los destinos de la tierra. 
Mucho se ha  conseguido. No hay que dar m as que un 
paso; antes eran mas, porque los dominadores e ran  ele­
mentos estraños al trabajo, en tanto que ahora son un 
proyecto inmediato de este. Un poco de tiempo m as, 
un poco mas de paciencia, y veremos efectuarle la gran 
transformación^

G. M.

—  183 —

Deseosos Ins obreros de Sabadell de manifestar ai 
duque de la Victoria su agradecimiento por el Ínteres 
que en distintas ocasiones ha prometido lomarse en la 
cuestión del trabajo, acordaron tejerle dos corles de 
pantalón que esperamos ver  pronto espueslos á  la ad­
miración del público. Las dificultades con que han  de­
bido luchar no son por cierto pocas. Querían que salie­
sen tejidos en los cortes el escudo de arm as del Duque 
y ios em blem as de la milicia de todas las armas; y  lian 
debido antes de alcanzarlo hacer costosos ensayos. E ncar­
garon del dibujo y dirección á  don Antonio Sevrel, fa­
bricante; de la montura del telar á  don Francisco Greus, 
mayordomo; del tejido á don Ramón Pon, operario; de 
dar los colores á don Félix Sanmiguel y  al señor Ruxó,
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tiutorevos. Entraba la íilatura por mucho en ei buen éxi­
to (le la obra; y  la encargaron á los señores Francisco 
Armengol, Gabriel Monlló y hermanos. Gracias á tan 
escelenles cooperadores, todas las diñcuUades se ven­
cieron; y  hace pocos días los señores don Jaime Cusí y  
don Antón Juanico, operarios, han podido presenlar al 
D uque estas obras de indisputable mérito, donde cabe 
apreciar ios inmensos adelantos que de algunos años 
acá se han hecho en la fabricación de paños.

Esperamos verlas para describirlas. En tanto no po­
demos menos de encarecerlos esfuerzos de los despren­
didos artesanos de aquella villa, que con el doble objeto 
de presenlar una  obra acabada en su arle y manifestar 
su  adhesión á Espartero han sacrificado de sus escasos 
fondos m as de 1 6 ,0 0 0  reales. Con esto han logrado, al 
paso que cautivar mas las reales ó aparentes simpatías 
del jefe del g(ibierno, probarle á él y  á la nación entera 
si es cierto que la escasa protección concedida á la in­
dustria  produce el estacionamiento de las artes.

No hemos visto, repetimos, los corles; pero sabemos 
por personas inteligentes que son obras m aestras, que 
marcan un verdadero adelanto en la historia de las m a­
nufacturas. ¡Loor eterno al operario Ramón Pon que los 
h a  tegldo con tanta inteligencia! á D. .Antonio Serrel 
que  ha hecho el dibujo y dirigido ia obra! Se han nece­
sitado para el telar sobre 5 4 ,0 0 0  cartones.

Los hiladores, los tintoreros, lodos han dejado satis­
fechas las esperanzas que de ellos se habían concebido. 
La comisión obrera, compuesta de los SS. Jaime Cusí, 
Josc Peitx y Burguñó, Joaquín Barcons y ¿olé, Antonio 
Arpa, José Saragosa, José Vidal y José Bulló ha cum ­
plido perfectamente su cometido valiéndose do tan en­
tendidos industriales.

¿Deberemos ponderar ahora la actividad de los dos 
comisionados que han venido á en tregar los cortes? El 
mismo (lia de su  llegada vieron al señor Mathcu y los

—  184 —
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entregaron en consejo de ministros. Pidieron al duque  
la libertad de los obreros presos y el regreso de los 
emigrados. Obtuvieron de Espartero las mas lisonjeras 
esperanzas. ¿S erán  cum plidas?

—  1 8 5  —

Hoy sábado á las nueve de la mañana han  salido de 
esta  corte para Sabadeli, su  patria, los Sres. D. Antón 
Juanico y D. Jaime Cusí, comisionados para entregar 
dichos cortes de pantalón al Duque de la Victoria.

Se lian recibido de .^Icoy sobre seiscientas firmas. l.,a 
esposicion ha sido allí reim presa á costa de los obreros- 
Se esperan mas firmas de Granada. Estam os para  reci­
bir las de Málaga.

Se ha pedido permiso á la autoridad civil de esta corto 
para reun ir  la clase obrera é invitarla á que nombre la 
comisión que en unión con la de Cataluña ha de p resen ­
ta r  la esposicion á las Cortes. permiso ha  sido n e g a ­
do. El Sr. Simó acom pañará  á los Sres. Molar y  A ls ina .

En Hervas, provincia de Cáceres, han protestado los 
tejedores de lana contra !a mezquindad de sus  salarios. 
E n  Valencia los tejedores de seda. Alli se bao estable­
cido al fin tarifas con acuerdo de los fabricantes y del 
gobernador de la provincia.

Tarifas se han establecido tam bién aqui para la socie­
dad de autores dramáticos. Las ha escrito la sociedad y
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las ha sancionado el gobierno. En Cataluña han prohi­
bido las aprobadas por fabricantes y operarios.

—  186 —
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Tenernos cartas de Sevilla en que se nos habla del 
ínteres con que lambien se están recogiendo firmas pa­
ra  la esposicion en la ciudad y sus alrededores. Los 
obreros de loda Flspaña van comprendiendo la im por­
tancia del derecho de asociarse. ¡Operarios de loda la 
Península! os instamos de nuevo á  que nos apoyéis eu 
nuestra  justísima demanda. Todavía queda algún tiempo. 
La comisión encargada de dar su  informe sobre el pro­
yecto de ley desea exam inar la cuestión bajo todas sus 
fases y  tardará  en d a r^ u  dictam en. ¡Operarios! ya  no 
firméis por vuestro propío Ínteres, firmad por el de 
vuestros hijos.
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SECCION DE CIENCIAS.

t

LECCION III.
iCoDlinuácIoii.)

E l re in o  de Itíurcíu, no m enos fértil que e l de  Valencia, 
confina con este por el orien te; p o r el poniente con los rem os 
de  G ranada y  Castilla la  N ueva, y por el no rte  con la m ism a 
Castilla y alguna parte  de Valencia. Su capital es la c iudad  
episcopal de  M urcia, en donde se lian establecido rec ien te ­
m ente Utilísimas m áquinas p a ra  beneficiar coa perfección la 
seda. Los espaciosos contornos de  esta ciudad, llam ados la 
huerta  de  M urcia, están cuidadosam ente cultivados, repartién ­
doles el riego  varios cauces, dispuestos con grande in te li­
gencia po r m edio de unas obras ta n  sólidas com o artificiosas. 
Las dem as ciudades del reino de  M urcia son C artagena, L or- 
ca, Yillena y Chinchilla. C artagena, el m ejor p u e rto  de  todo 
el M editerráneo con un buen  a rsena l y fortificaciones, es uno 
de los departam entos de m arina que se cuentan en E spaña; y 
tiene una escuela de náutica. O tro puerto  hay en M urcia, que 
es el de las Aguilas, bastan te  cóm odo y seguro, aunque de 
corta población. Las }H*iucipales villas de este re in o  son C au- 
(lere, Totana, Moratalla, A lliacete, V ed a , Muía, H ellin, Zelic- 
gin, .lum illa, M azarron, Cifiza y A lm ansa, fam osa por la  m e­
m orable batalla  que en sus im nediacioiies ganó F elipe  V.

El re in o  de Granada confina po r el oriente con el de  M ur­
cia; p o r el m ediodia con el M editerráneo; po r el pon ien te  con 
el re ino  de  Sevilla, y  por ol no rte  con el de Jaén . G ranada, 
capital del reino, está situada en una vega deliciosa y aliuii 
daiite  de toda especie de frutos: es sede arzobispal y m e­
tropolitana; tiene audiencia y universidad. Guadix y A lm e­
ría  son c iudades episcopales sufragáneas del arzobispado 
de G ran ad a ; v  Málaga lo es del de Sevilla. Incluyen 
se adem ás en  el reáno de  G ranada las c iudades de Konda, 
A iitequera, Loxa, A lham a, Santa Fé, B a z a ,  P u ch eriia , Hues­
ear y  V era; y  en la costa ó cerca de  ella, M arbella, Velez- 
M álaga, A lm ufiécar, M otril, vM uxáear. Son villas considera-
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bins A rcliidona, M urcheiia, E stepona, A dra v Coiii. El p rin ­
cipal puerto  de  la costa y uno de  los buenos del M editerráneo 
es la ya industriosa Málaga, residencia del capitán general de 
la costa do G ranada.

LECCION IV.

Cinco pra ú m ia s  marilimas de España ene! Océano, que son 
Sevilla, Gahcia, Asturias, Castilla ¡a Vieja y Vizcaya.

El reino de Sevilla coníina po r el o rien te  con los de Gra­
nada y Córdoba, po r el norte con este y con la provincia de 
E strem adura; por el poniente con cl reino de A lgarbe en 
t ortugal; y po r el m ediodía con el m ar Océano y parte  del 
M editerráneo, que se com unican por el estrecho de  G ibraltar 
o gaditano. E ste rem o, el de G ranada, el de Córdoba, y el de 
Jaén  se llam an com unm ente los cuatro  reinos de  A ndalucía, 
p ro \ incia de las m as fértiles y fam osas de E sp añ a, y que p u -  
diera, ser la p rim era  en riqueza, si la industria  correspoiK ie -  
se a  la fecundidad del suelo. La Andalucia se divide en alta 
y  baja. _

Sevilla, cap ital del re ino  de este nom bre, y  situada á ori­
nas (leí G uadalquivir, se d istingue en tre  las m ejores ciudades 
de_tocla_ nuestra  Península, es arzobispado, tiene  audiencia, 
un iversidad , academ ia de Bellas L etras y nobles A rtes: g ra n -

—  1 8 8  —
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.... ..o. * uunui iíKuxu, las ue lu ierto  ivea , ban
L ucar de B arram eda, San L úcar la m ayor. Jerez de  la F ron­
te ra , Arcos de la F ron tera , Eclja, M cdinasidonia, Carm ona, 
L tre ra , O suna, Ayamonte_ y Tarifa (¡dazas fuertes), Mogucr, 
b an  Roque, A lgeciras y G ibraltar, hoy poseída po r los ing le­
ses. De todos los puertos de  la costa del reino do Sevilla, iiin - 
gunq  es Cüin¡»arable al de  Cádiz, asi por la extensión de su 
b ah ía  y excelencia de  sus fortificaciones, como po r ser cl de 
m ayor com ercio <jue hubo en E spaña. E s uno de  los tres  de­
partam entos de  m arina , tiene escuela de N áutica, casa de 
Contratación, y otros provechosos establecim ientos.

Las principales villas del re ino  de Sevilla son Rota, C lii- 
c íaiia , L ebrija , E stepa, Moron, M archena y Niebla; pero  hav 
o tras  vanas ( uc no ceden á éstas en población.

El reino ( e Galicia confina por el oriente con A sturias, 
Jj-eoii y i  urtugal; y por ¡loiiienle y norte con cl Océano. Una 
de  sus principales ciudades es Santiago ó Coinpostcia, sede
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arzobispcil v inetropolilaiui con universidad: el capitán ge­
neral y la audiencia res id en  en su ca jital la Cornña. T uy, 
O rense, Moiidoíiodo y liiigo son cha ades e |tiscopales; y el 
Ferro!, Hetarizos, P on tevedra , Vigo y Monforíe (le Ijem ns, 
cindados. A hnnda Galicia en buenos puertos, siendo los m a ­
y o res Vigo, la C ornña y el Ferro l. E n  éste hay arsenal y de ­
partam en to  (lo M arina.

£1 principado do Asturias  es rigorosam ente  parte  del re i­
no de León; pero a(jiii lo consideram os com o independien te  
p o r ten er su audiencia separada  y su obispo exento. Conliiia 
por el o rien te  con las m ontañas de  San tander; por el m edio­
día con l.oon y Castilla la Vieja; po r el poniente con Galicia; 
y po r el norte  con la parte  (leí Océano llam ada m ar C antábri­
co. E n Oviedo, c iudad  ep iscopal, y capital del principado , 
re s id e  la audiencia; y hay  un iversidaíi, un hospicio y tres 
hospita les. E l puerto  de  Cijon, y la villa de Avilés smi las 
p rincipales poblaciones de A sturias.

Castilla la Vieja se com pone, como llevam os dicho, de 
ocho provincias. D em arcada en esta conform idad, y com ­
prendiéndose en la ju risd icción  d(! B urgos el pa is  llam ado la 
m ontaña, tiene por confines al oriente Vizcaya, N avarra y 
A ragón; al m ediodía Castilla la Nueva; al poniente Extremad- 
d u ra  y León; y al norte  el m ar C antábrico y parte  de Vizcaya 
y N avarra. De toda Castilla la Vieja es capital la an tigua  c iii- 
(lad de Burgos (en otro tiem po corte),donde reside  el arzobis­
po  m etropolitano. S antander, ciudad episcopal y capital d e  la 
prov incia  de su nom bre, es buen p uerto  de m ar con un asti­
llero . Soria, C alahorra, l.ogroño, A lfaro, A riiedo, N ájera,S an­
to D om ingodela  Calzada, Valladolid, Segovia, Osrna y  Ávila, 
son ciudades que pertenecen  á Castilla la Vieja, y  e n tre  ellas 
son episcopales Segovia, ü s in a , C alahorra Avila y Valladolid. 
E n  esta últim a hay audiencia y universidad; en S.egovia, un  
an tiguo  alcázar destinado al p resen te  p a ra  colegio m ilitar de 
a rtille ría , y un  acueducto  rom ano, obra de gran solidez y 
m agnificencia. De una parte  de la de Soria, se com pone el pais 
llam ado vulgarm ente la Bioja, que no form a provincia sepa­
rada , y com prende estas seis c iudades: L ogroño, C alahorra, 
A rnedo, A lfaro, Nájert! y Santo Dom ingo. E n tre  las m ayores 
villas de Castilla la Viej;i m erecen  señalada m ención A greda, 
A révalo, Lerina, Araiid de Duero y Haro. Santoña y  Gastro- 
u rd iales son buenos puertos de m ar en  la M ontaña.

Lo (¡ue coinniiniunte se llam a Vizcaya com prende tre s  
p rov incias distinguidas con el nom bre de  vascongadas: el Sc- 
ñorio(quc es la Vizcaya verdadera),G uipúzcoa y  Alava. Por el
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orien te  conlinaii cuu el reino de Na vara y parte  de Francia, 
p o r el m ediodia y poniente con Castilla la  Vieja, y por el nor­
te  con el m ar Cantábrico.

La única c iudad  que hay en el Señorío de  Vizcaya es O r- 
duñ a , m uy cercana á la raya de Castilla; y la villa principal 
es B ilbao, situada á orillas de una ria  navegable que la pro­
porciona un gran  com ercio. B ernieo, puerto  de  m ar, D iiran- 
go, Lequeito, Garnica y Valmaseda, son villas considerables 
dei m ism o Señorío.

A la provincia de  Guipúzcoa p e rten ece  la c iudad de san 
Sebastian , buen puerto , plaza fuerte y residencia  de un  co­
m andan te  general; y la ciudad de  F uen terrab ia , tam bién 
puerto  fortificado: teniendo adem as esta provincia, en tre  
o tras villas g randes, la de Tolosa, H ernani, Oñate con un i­
versidad , M ondragon, Azpeitia, Azcoitia, y  V ergara, en d o n ­
de  hay un  rea l sem inario  patrió tico  para  instrucción  de  la 
juven tud .

D é la  provincia de  i/au fl es cap ital la  c iudad  de V itoria, 
y sus m ayores villas son la G uardia, la B astida y S alvatierra .

LECCION V .

Tres provincias de España no marítimas, que caen hácia 
el norte, y  son Aragón, Navarra y  León.

E l re in o  de  Aragón  confina lor el o rien te  con el p rinc ipa­
do  de  C ataluña; po r el m ediodia con el re in o  de Valencia y 
con Castilla la Nueva; po r el poniente con esta , con Castilíu 
la Vieja y con N avarra; y  po r el norte  con los P irineos. Zara­
goza, capital de  este  d ilatado re ino , y corte  de sus soberanos 
en o tro  tiem po, situada en las m árgenes del E bro , es ciudad 
arzob ispal y m etropolitana, y en ella res id en  el capitán gene­
ra l y  la aud iencia  de A ragón. T iene un iversidad , suntuosos 
tem plos, hospitales y otros buenos edificios. Las ciudades 
episcopales sufragáneas del arzobispado de  Zaragoza, son: 
H uesca, B arbastro , Jaca (plaza de  arm as), Tarazona, A lbarra- 
cin  y  Teruel: las dem as ciudades son C alatayud, Daroca, 
F raga , Borja y A lcañ iz ; y  las villas de m ayor población, 
en tre  o tras . Caspe, Belchite, R ubielos, A lbalate, A lcorisa, 
E pila, E jea, H ijar, C ariñena, A lm unia, Mora, Sos, Monzon 
(plaza de arm as), y  B enavarre , capital d e l antiguo condado 
de  R ibagorza.

El re ino  de  Nauan-a confina po r el oriente con A ragón; 
po r el m ediodia parte  con Aragón y  parte  con Castilla la Vie-
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ia; po r el poniente con las provincias de  Alava y Gnipuzcoa;
V por el no rte  con los P irineos, que la separan de la N avarra 
francesa. Pam plona, ciudad cap ital, plaza fuerte , y corte  que 
fué de los antiguos reinos de  N avarra, es resideneia de un 
obispo, de un  consejo rea l y de una  universidad; tiene varios
hospitales, buenos edificios públicos y arnenos paseos. Las 
dem as ciudades de N avarra son Tudela, E stella , O hte, l a -  
falla, Sangüesa, Corella, V iana, Cascante; y  las villas m as 
p rincipales, Peralta , Vera, V ülafranca, F ilero , y P uen te  de  la
R eina. , • • j

El re ino  de Lcon confina al o rien te  con ia  provincia de 
Burgos, al raedlodia con la de  Avila y con E x trem ad u ra , al 
poniente con Galicia y P ortugal, y al norte  con las A sturias. 
Com prende este reino la provincia llam ada p rop iam ente  de 
León, ia de Palencia, la de Z am ora, la de fo ro , Ja de Sala­
m a n c a ,  y  la  m ayor parte de la de  Valladolid. L eón, cim lad, 
capital Y co rte  de los antiguos reyes de León, tien e  un  obispo 
exento com o el de Oviedo, y  su  catedral pasa  p o r una  de  as 
m as bellas de España. Son tam bién  ciudades episcopales 
Palencia, A storga, Zam ora, C iudad-R odrigo (plaza de arm as)
V Salam anca, m uy nom brada p o r su  antigua e ilu stre  univer­
sidad. T oro V Medina de Rioseco son tam bién  ciudades com ­
prend idas eií el reino de León; como igualnm nte las villas 
de ViUalpando, Sahagun, S aldaña, Mayorga, P eñaranda, B e- 
cerril de  Campos, B enavente, Torquem ada, fo rdesillas, y 
otras.

LECCION VI.

Cuatro provincias de España no marilimas, que caen hácia 
mediodía, y  son Castilla la Nueva, Extremadura, 

Córdoba y  Jaén.

Castilla la Nueva, el m as estenso de  los reinos de nuestra  
península, situado en el cen tro  de ella, com prende cinco 
provincias: la  de Toledo, la de M adrid, la de  C iudad-R eal, 
a de Cuenca, la de G uadalajara. Confina po r el o rien te  con 

el re in o  de Valencia y parte  de A ragón; por el m ediodía con - 
los de M urcia, Jaén y C órdoba; po r el poniente con Extrem a­
du ra  y  con la provincia de  Avila; y por el n o rte  con las ue 
Soria y Segovia, separando á Castilla la Nueva de  la vieja los
m ontes de G uadarram a.

La v illa de  M adrid, hoy cabeza de toda la  penisu la, es la 
p rinc ipal y m as bella población del reino por su  estension,
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núm ero de habiUintes, ancliu ra  de calles v grandiosidad de 
moTiiirnentos. Hesiden en esta villa los tribunales superiores 
de la raonarquia. T iene dos palacios: uno el que hoy habitan 
los reyes y  otro el del buen re tiro  situado en un  estrem o del 
pueblo. Hay tam bién en dicha villa ún  real hospicio, casa de 
m oneda, una biblio teca nacional (sin con tar con las p a r tic u ­
lares),un gabinete de h istoria  na tu ra l, un ja rd in  botánico, es­
tudios rea les de ciencias y  hum anidades, v  d iferentes acade­
m ias, que son: la de la lengua castellana, l a  de la h istoria, la  
de las tres nobles a rte s , p in tu ra, escultura y a rq u ite c tu ra , la 
de ¡urisprudeneia, la de letras, la de ciencias, y una sociedad 
económ ica.

E ntre  los varios sitios rea les, hay cuatro en que el rey  y 
su corte residen  gran parte  del año, y son: el Pardo  á  dos l e ­
guas (le M adrid; san Lorenzo, ó el Escorial, com pendio de  los 
|irim ores do las bellas a rtes, y d is ta n ted e  M adrid siete leguas: 
Aranjiiez, á igual d istancia, parage am enísim o en tre  los rios 
Tajo y Jaram a; y san Ildefonso, que dista de M adrid catorce 
leguas, y es célebre p o r sus ja rd in es  y  fuentes. Todos est s 
sitios reales se han acrecentado de algunos años á esta parte , 
de suerte que de m eras casas de  cam po, se han convertid  » 
en g randes poblaciones.

De Castilla la nueva ha sido an tiguam ente  capital la  ciu­
dad de Toledo, situada á orillas del Tajo, corte  que fué de los, 
reyes godos, m oips y  castellanos. Su arzobispado es el p ri­
m ado de las Espafias; y  su catedral, fam osa en tre  las m ejo­
res de estos reinos. Asi en  ella como en el alcázar ó palacio 
real, y en otros tem plos y edificios públicos, se adm iran  m u­
chas^ preciosidades de arqu itec tu ra , p in tu ra  y  escultura.

Cuenca, es ciudad episcopal sufragánea del arzobispado 
de Toledo; y tam bién lo es Sigüenza. Las dem as ciudades (h: 
Castilla la Nueva son G uadalajara, en que hay fábricas de  pa­
ños y otros tejidos de lana; Alcalá de  H enares, insigne po r su 
universidad, H uete, San-C lem ente, Ciudad Real y Alcaraz; 
y entre las m uchas villas considerables solo nom brarem os co ­
m o m as pobladas á T alavera  de la Reina, florecíante p o r las 
fábricas de  tegióos de  seda establecidas á expensas del real 
erario . A lm agro, Valdepeñas, H erencia, A lcázar de San Juan , 
A ñover, Robjedo, M anzanares, R equena, Infantes, Consue­
gra, Ocaiia, ía razona, Jadraque, Tarancon y B rihuega, cono­
cida fior sus fábricas de paños, y m em orable po r la vicitoria 
que en ella alcanzó Felipe V.
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